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Presentación 

               P R E S E N T A C I O N  

    DESDE EL OMBLIGO DEL MUNDO 

  

 Es de entenderse que para cada uno de nosotros, su ombligo del mundo está en 

su barrio, su pequeña o mediana comunidad, su poblado, su ciudad, región y, si amplía 

su visión, en toda su Tierrita, es decir, en su planeta no perdido, sino inserto en la 

inmensidad de nuestra casa grandota, el mero Universo. 

 Ombligo del mundo, como punto de referencia. Las vivencias, experiencias, que 

en forma de recuerdos lo hacen regresar, revivir los pasos, los primeros que aprendió a 

dar en su tierra, su terruño, si desde él emprendió vuelos hacia tierras lejanas. O fijarse, 

arraigarse, enraizarse en él, con la seguridad que da el pisar tierra firme, si aún 

permanece en su terruño, en su ombligo del mundo. 

 Así, nadie podrá dudar que su ombligo del mundo es Penjamillo si allí nació, o 

se crió, o según el caso, alguna de sus comunidades, sea Tirímacuaro, Patámbaro, o 

Patambarillo, San Antonio Carupo, El Cúcuno, Arroyuelos, La Yerbabuena o Serecuato, 

La Luz o San José de Rábago, Santa Fe del Río, Anciguácuaro, y así todas.. 

 Por eso para los de Ziquítaro, allí estaría su ombligo del mundo y desde él, y a 

mucha honra, podrían asomarse desde donde estén a otros horizontes, sean los de 

California, Texas, Illinois, Arizona o China. Porque al fin y al cabo este pequeño 

planeta, también es, donde nos encontremos, el ombligo del mundo. 

 MI ZIQUITARO es pues, pretende ser, una página centrada en el ombligo del 

mundo. Y si también se centra en una familia, esa modesta familia también será, con 

toda propiedad, el ombligo del mundo. Para desde allí, desde esa modesta perspectiva, 

abrirse a los de Ziquítaro, donde quiera estén, y facilitarles un modo de comunicarse, en 

la maravilla de la Internet, con otros paisas.  

 Y, desde luego, estará abierta, en amorosa hospitalidad, a quienes la visiten. 

Porque, pues, todos somos importantes, porque cada uno de nosotros es original y, en 

ese sentido, es también cada uno, con toda propiedad, el ombligo del mundo. 
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